
 
 
 

 

ENTREGA No. 60  
CUARTA ENTREGA - DESARROLLO TEOLOGIA DE LA BIBLIA 
 
LOS FARISEOS 
 
Los fariseos, también llamados los “Parushin o separados y puros”, a quienes la tradición cristiana 
ha desacreditado al identificarlos con la “HIPOCRESÍA”, constituían por el contrario una escuela de 
pensamiento judío que surgió como grupo o partido independiente en el siglo II a.C.  
 
• Los fariseos (el grupo más fanáticos del judaísmo), consideraban que el Estado y la totalidad de 

los asuntos públicos y políticos debían estar regidos y medidos de acuerdo a la “ley divina”, de 
modo que su accionar público se fundamentaba en el cumplimiento cabal y estricto de los 
estipulado en la Torá. 

 
Aunque surgieron con el nombre de hasidim, "los piadosos", pasaron a ser denominados fariseos 
en la época en que Juan Hircano que fue sumo sacerdote de Judea hacia el año 100 a. C.  
 
• Hircano pertenecía a la familia de los “Macabeos” y sentía simpatía por la corriente cultural 

helénica (griega), que dominaba en su tiempo, asimilando varios de sus paradigmas; por el 
contrario, los fariseos basaban su identidad en mantener una fuerte resistencia a todas las 
influencias griegas o extranjeras que amenazaban con minar la religión de los padres (eran 
conservadores). De este modo, el sostenimiento de la tradición operaba también como un 
instrumento de acción política que buscaba mantener la identidad del pueblo.  

 
Doctrina (Ideas religiosas): Los fariseos eran poco tolerantes a las variaciones   de la tradición 
religiosa, y si bien aceptaban las disposiciones del Sanedrín y del sumo sacerdote, tenían 
enfrentamientos que, haciendo caso omiso de algunas disposiciones establecidas en la Torá, 
constituían un riesgo para el pueblo escogido y favorecido con la alianza.  
 
• Los fariseos constituían la mayor parte del pueblo judío, (Pablo, “el creador del cristianismo”, 

era un fanático fariseo, también lo fueron Nicodemo y José de Arimatea), ya que los saduceos 
eran apenas un pequeño grupo de familias aristocráticas. Todo el judaísmo actual, tiene su 
origen en el pensamiento fariseo. 

 
El mayor punto de discordia de los fariseos con los saduceos era el de la aceptación de estos 
últimos de la ley oral y, por lo tanto, de una serie de creencias como la de la resurrección de los 
muertos y el “MESÍAS”.   
 
Los fariseos creían en la resurrección, en los ángeles y los espíritus (mirado esto a fondo es influencia 
zoroástrica, es decir de la religión “persa”, de la que se contaminaron los judíos mientras duró la 
deportación en Babilonia, más o menos de 50 años). 
 
•  En la tradición hebrea, el “MESÍAS” carece por completo de cualquier connotación sobrenatural 

(es decir, el Mesías, sería totalmente humano), excepto la condición de ser señalado por Dios 
mismo para dar fin a la diáspora a través de la reconstitución de Israel; su función es igualmente 



 
 
 

 

terrenal, y en definitiva, no preparatoria para un suceso posterior o diferente a la primacía del 
pueblo de judío sobre la tierra. Por esta razón, aunque la creencia en un enviado de Dios era 
fuerte entre los fariseos, éstos no aceptaron la interpretación cristiana de Jesús. 

 
De igual manera, la Biblia hebrea (lo que los cristianos llamamos Antiguo Testamento) no considera 
la existencia de ningún tipo de paraíso extraterrenal (Edén), ni de "vida eterna", y ni siguiera la 
presencia del mal como entidad activa o personificada, ya que la existencia y el devenir del mundo 
provienen de un solo Dios, indivisible, el cual gobierna el universo a su arbitrio.  
 
v Para los antiguos hebreos de antes de la deportación babilónica, año 587 a. C., Yahvé era el 

causante tanto del bien como del mal, por eso Job dijo: Dios me lo dio (riquezas recibidas), Dios 
me lo quitó (tragedia vivida: pérdida de todos los bienes y de todos los hijos, es decir, el mal que 
provenía de Dios) se refiere tanto al bien como al mal. Una vez regresaron del destierro, año 538 
a. C, ya habían personificado el mal en satanás (eso también es contaminación zoroástrica, es 
decir, persa y concepción ajena a los hebreos y de paso, contaminación zoroástrica en el 
cristianismo porque nosotros, también creemos en la personificación del mal en Satanás. Los 
cristianos creemos que el “bien” es una persona Dios y que el “mal”, también es una persona 
Satanás. 

 
• La creencia en lo anterior no era aceptada por los saduceos, sino que hacía parte de la tradición 

oral y por lo tanto era una creencia farisea. 
 
Entonces, como se puede ver, en nuestra religión cristiana actual, es MUCHO LO QUE HAY DE 
FARISEO. Hasta la próxima entrega y que Dios los acompañe. Hernando Flórez Torres, Pastoral 
Familiar nuestra señora del Tránsito. 
 


